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En el ano de 1786 á varios ciudadanos de 
Londres, que se encontraban acometidos de esta 
enfermedad, se les ocurr ió el proyecto de for-
mar una reunión y constituirse en sociedad. Ape-
nas sahó de sus labios esta idea, cuando fué 
aprobada, y miles de individuos quisieron tomar 
P^te en ella. Mas sus fundadores, lejos de ad-
mit ir a cuantos se presentasen, fueron muy se-
veros en punto á elección. Solo fueron abiertas 
al spleen más ar is tocrá t ico . A l pretendiente le 
exigían que gozase en el mundo de una fortuna 
brillante, y que hubiese adquirido el spleen á 
fuerza de desgracias elegantes, enojos de ga-
lantería y desengaños opulentos. Debían probar 
además que su enfermedad era incurable, y que 
había resistido á ¡os remedios más eficaces y 
al m é t o d o más recomendado. Cada pretendien-
te á su entrada en la sociedad debía entregar 
una suma considerable. 
La dificultad de llenar estas condiciones hizo 
que fuesen admitidos pocos candidatos y que 
el n ú m e r o de asociados fuese el de treinta. 
Apenas se const i tuyó la sociedad, cuando su 
primer cuidado fué reunirse en sesión solemne 
para deliberar sobre el objeto de su misión. 
Cada cual á su vez tomó la palabra en un tono 
tan melancólico, que después de una discusión 
que si no era viva y animada, al menos fué 
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grave y profunda, se acordó antes de todo 
vencer el spleen, buscando cuantos medios fue-
sen posibles para libertar á la sociedad de esta 
enfermedad mortal . Se ofrecieron grandes pre-
mios á los filósofos, á los médicos y fisiológi-
cos que escribiesen tratados sobre tan importan-
te materia, estableciendo métodos desconocidos 
é inventando remedios eficaces. De todo esto 
se echó mano: placeres, diversiones, cuanto pu-
diese halagar la imaginación; pero todo fué en 
vano: los filósofos y los doctores no hallaron 
nada nuevo, y esta enfermedad resistió á todas 
las pruebas. 
En otra sesión solemne manifestaron sus i n -
dividuos haber llegado el mal á su ú l t imo pe-
r íodo, y que la vida les era insoportable; que 
no quedando otro partido que tomar, su deseo 
era privarse de la existencia del mejor modo 
posible. Propusieron un suicidio general, arro-
jándose todos en un mismo dia al r io , ó en-
venenándose en un comida. Los mas moderados 
reclamaron contra esta violenta proposición: se-
mejante medida, decian, se atr ibuirá á un orgullo 
insensato, sin que se vea en ella mas que el 
deseo de llamar la a tención y dar que decir á 
los ociosos, Sin embargo, ninguno entre los pre-
sentes habló en contra del suicidio: tocios le 
consideraban como un asilo adonde podrían re-
fugiarse cuando se sintiesen abrumados del peso 
de la vida. Se convino, sin oposición, en que 
el suicidio debia ser permitido á los individuos 
de la sociedad: no ya un suicidio precipitado 
y ordinario que pudiera ser considerado como 
un acto irreflexivo de enojo ó desesperación, 
sino un suicidio regular, metódico, razonado, 
acompañado de todas las seguridades de pre-
meditación, y sancionado con asentimiento de 
toda la sociedad. En su consecuencia se acordó 
que ningún individuo podría quitarse la vida sin 
el beneplácito y permiso oficial de sus colegas. 
E! n ú m e r o de suicidios se lim.'tó á dos por año , 
y debian verificarse en épocas determinadas, dis-
tando seis meses uno de otro. Y como era pro-
bable que muchos á la vez solicitaren este 
permiso, se decidió que tres jurados, sacados 
por suerte, formasen un tr ibunal , ante el cual 
los solicitadores á esta gracia manifestar! an las 
razones que tenian para privarse de la vida El 
tribunal debia decidir y su fallo era un con-
sentimiento de muerte. 
Llegado el té rmino prefijado por el tribunal, 
se introdujeron dentro de una urna los nombres 
cíe los candidatos; y estraida la primera cédula, 
el nombre á quien correspondía expuso sus cuitas 
del modo siguiente: 
«Me llamo sir Hamphrey D . . . : tengo treinta 
v cinco años , aunque parezco más joven. Pero 
si la edad pudiera contarse por los padecimien-
pudiera decir que tengo más de un siglo y 
que soy el decano de la sociedad. Para ator-
mentarme, la desgracia se ha valido de un mo-
do ingenioso y cruel; p rod igándome la fortuna 
sus pretendidos favores, ha hecho que probase 
los sinsabores de la vida. 
Habiendo nacido en una clase elevada, niño 
todavía, heredé una renta que ascendía á veinte 
mi l libros esterlinas. M i tutor fué tan honrado, 
manejó tan bien mis intereses, que me en t regó 
fielmente sus cuentas cuands llegué á la mayor 
edad. Cuanto quería , cuanto apetecía lo conse-
guía sin el menor inconveniente. La fortuna se 
sonreía en pos de mí , y me encontraba en e l 
auge de la felicidad. Las imprudencias que co-
metía en mi juventud, siempre resultaban en 
provecho mió , y todas mis calaveradas tenian 
un fin que pudiera envidiarle la misma p ru -
dencia. Una noche en el teatro tuve algunas 
palabras con un mayor ir landés, duelista for-
midable que se batía con frecuencia y que te-
nia la gran fortuna de enviar sus adversarios 
al otro barrio. E l mayor se figuró ser el ofen-
dido, y por consiguiente le correspondía elegir 
armas; escogió la pistola. J a m á s había tirado 
con semejante arma, y el mayor por el con-
trario tenia una punter ía admirable. Mis amigos 
me preparaban la oración fúnebre, y yo por el 
contrario me reía de su credulidad. La suerte, 
que hasta entonces le había sido favorable, hizo 
que el señor mayor fuese á la fesd, y que mi 
bala, ent rándole por el ojo derecho, vengase á 
tanta víctima como habia sido sacrificada. 
Esta es la historia de mi primer desafío. 
Nada os diré de m i buena suerte; os asom-
braríais . J a m á s se me ha mostrado adversa en 
ninguna cosa. En el juego he ganado siempre 
sumas inmensas: cuando he querido ver hasta 
dónde llegaba mi poder, he concluido siempre 
por deshancar. En Epson y Newmarket no he 
dejado nunca de obtener la victoria á favor 
del caballo por quien he hecho alguna apuesta; 
en los más estravagantes que hago me sucede 
siempre lo mismo. Como soy hombre de bien, 
he dejado de jugar y de apostar: la misma 
probidad me obliga á abstenerme del duelo, y 
me impone mucha circunspección en punto á 
aventuras galantes. Por otra parte, todos estos 
triunfos, lejos de halagar mi vanidad y de en-
tusiasmar mi espíri tu, no han servido sino para 
hacerme ver la vida como un peso insoporta-
ble. Quise que mudase de país una suerte tan 
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constante, y á todas partes me ha seguido la 
misma felicidad. En Francia, en Italia, en Ale -
mania en Amér ica he conseguido nuevos lau-
reles V mi fortuna se ha esmerado en prepa-
rarme los más felices sucesos. Ahora el spleen 
me ha dominado en tales t é rminos , que cuento 
como' una felicidad el que me concedáis la 
arada de poder quitarme la vida » 
En efecto, la decisión del tribunal recayo 
sobre Humphrey, que contestó con amarga son-
risa" « ¡Va estaba yo seguro!.) Saludó á los con-
currentes; y dando gracias á los jueces, sacó 
del bolsillo una pistola, y se saltó la tapa de 
los sesos. Un proceder tan repentino fuá objeto 
de algunas críticas. 
(Conc lu irá . ) 
- - ; 
E N E L , C A M P O 
(Premiada por la Junta Poética Malacitana.) 
P láceme, descuidado 
de la humana Babel y sus dolores, 
en el tranquilo prado, 
gozar de los olores 
que roba el áu ra á las silvestres flores. 
Y ver de la m o n t a ñ a 
despeñarse con ímpe tu el torrente, 
y como el llano baña 
en linfa transparente, 
tranquila ya su rápida corriente. 
Y del parral umbroso 
con el maduro fruto azucarado, 
el racimo jugoso 
por claro sol dorado, 
gustar de Tulia bella a c o m p a ñ a d o . 
P lácenme los afanes 
de la candida tórtola en el nido 
oculto entre arrayanes, 
y el lánguido quejido, 
que lleva el viento al amador perdido. 
Y tras noche sombr ía , 
de aljófares bañando el fresco ambiente, 
ver la llama del dia 
clarear por el Oriente, 
entre rosadas brumas esplendentes, 
ó su ardorosa lumbre 
esquivar en las troges, amparado 
de rústica techumbre, 
cuando yace abrasado, 
nudo de yerba y flor el seco prado. 
P láceme el murmurioso 
soplo de dulce brisa, ó remolino 
de vendaval furioso, 
que arrastra en su camino 
la dura encina y el enhiesto pino. 
En noche borrascosa 
el trueno retumbando en las cañadas 
de la sierra fragosa, 
y las cimas nevadas 
al fulgor del r e l ámpago alumbradas. 
Ciña altivo guerrero 
e l sangriento laurel de la victoria 
tras el combate fiero, 
y reserve la historia 
preferente lugar á su memoria. 
E l alhago mentido 
de la falsa lisonja cortesana, 
suene grato al oido 
de la soberbia humana 
en los estrados de su pompa vana. 
Busque montones de oro 
el avaro infeliz nunca saciado, 
y el oculto tesoro 
con desvelos logrado, 
goce en arcas dur ís imas guardado. 
De corales prendida, 
la negra cabellera perfumada, 
con faz descolorida 
y ojera pronunciada, 
de cansar el placer j amás cansada, 
la mesalina impura 
junto al ara de Chipre deleitosa, 
vea pasar su hermosura; 
ya su frente rugosa 
como del austro marchitada rosa. 
P á l ü o , tembloroso, 
mirando fijo el oro codiciado, 
el jugador ansioso 
llora desesperado, 
de ingrato albur su porvenir llevado. 
Y en la lúbrica orgía , 
con fingido placer en el semblante, 
apure en su agonía 
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el desdeñado amante, 
áurea copa de néctar espumante. 
Dichoso el que sereno 
lejos del falso mundo, en grato olvido 
habita soto ameno, 
y allá vive escondido, 
de locas vanidades desprendido. 
¡Oh cuánta galanura 
de valles y collados, no lograda 
en la mansión oscura, 
del hombre fabricada 
y con, sus tristes lágr imas regada! 
Descanso apetecido 
de las tranquilas eras, ¡cuán hermoso 
en los haces tendido, 
gozar dulce reposo, 
no de humanas grandezas codicioso. 
J. RODRÍGUEZ PONCE DE LEÓN. 
E l PATIO ANDALUZ. 
Con decir que es andaluz claro está que es 
á rabe , con sus columnitas esbeltas de m á r m o l 
b lanquís imo, que sostienen calados arabescos de 
labor primorosa y techumbres incrustadas de 
nácar y cedro y marfil , formando galerías es-
paciosas, por cuyas m a r m ó r e a s superficies co-
rren en hilos cristalinos, encauzados por estre-
chas canales, aguas clar ís imas. 
Con llamarle patio, dicho se está que lo 
adornan el azul l ímpido de la bóveda-, el verde 
vivísimo de las hojas de los plátanos y el os-
curo de las matas plantadas en macetones p in-
tados; la fuente con peces de m i l colores, el 
toldo que regula la luz, y refresca la atmósfera 
y las flores que perfuman el ambiente. 
Pues bien, todos estos encantos 3^  otros mi!, 
que saliendo del estrecho círculo del patio se 
contemplan, ya en la plaza del pueblo donde 
el t i t ir i tero divierte á la muchedumbre con sus 
ejercicios acróbatas y sus artes de prestidigita-
cion; ya bajo las bóvedas del templo donde se 
bautiza al hijo de Lesmes, ó en la espaciosa 
cocina donde se hace la matanza y se celebra 
la Noche Buena; ya al calor del brasero, ó 
meciéndose en el columpio, echando cuentas con 
al molinero, ó ayudando al l añador en su eco-
nómica tarea, todos estos cuadros deliciosos de 
luz y verdad, se me representan en las catorce 
columnas de correcto dibujo y ejecución delicada, 
que sostienen «El Patio Andaluz» , del poeta 
m a l a g u e ñ o . 
Ya sabia yo, que Rueda es uno de esos 
jóvenes que con dotes excepcionales se abren 
camino en la escala de la vida social, á fuerza 
de apartar á un lado y otro, con manos á ve-
ces ensangrentadas por la privación, las zarzas 
de una oscura median ía , era un poeta de gran-
des esperanzas y de positivo mér i to ; pero lo 
que yo no sabia era que su prosa alcanzase el 
perfeccionamiento de las tablas de Teniers y 
de las figuras de Goya; no sabia que «El So-
li tario», tan celebrado por los extraños como de 
los propios olvidado,. tuviera en el novelador 
de las riberas del Guadalhorce, sucesor excla-
recido. Todo esto que yo ignoraba, ha venido 
á decírmelo un librejo, de t a m a ñ o pequeño y 
de pobre apariencia, que con el título que sirve 
de frontis á este ar t ículo, ha publicado. 
E l patio en cuest ión tiene catorce columnas, 
(esto es, el l ibro consta de catorce capítulos); 
l lámalos su autor «Cuadros de cos tumbres» , y 
bien llamados están, pues en ellos hay el co-
lorido de la verdad, la corrección del dibujo, 
y esa «factura» libre y suelta, que distingue al 
pintor sevillano García Ramos. 
«De piedras abajo», el ú l t imo cuadro del 
l ibro, es lo que se llama un primor: original y 
nuevo, bien sentido y mejor dicho; el monólogo 
de Don Jugo, que escuchara el novelista á flor 
de t ierra, es deliciososamente bello y la proce-
sión de flores digna de los sones de la l i ra . 
Sin duda ha querido que se aplique á su 
libro, con rara justicia, la sentencia del dra-
maturgo inglés: «Alls is we l l that ends wel l .» 
En otro estilo, no son menos bellos «El 
cuadro bohemio» , «El Vela tor io», «La fiesta de 
San Antón» y «La ma tanza» , que del que da 
nombre al l ibro, nada digo por ser ocioso aña-
dir elogios al honor que su autor le otorga;— 
no es apesar de esto el mejor de la colec-
ción. 
A l leer la prosa de Rueda, me sucede lo que 
al ver una de dos hermanas que mucho se pa-
recen: me vienen á las mientes sus versos so-
noros, que si por ser ambos, hijos de un mismo 
padre se parecen, por haberlos inspirado un 
mismo sentimiento más se confunden—aunque 
comparado «El Poema Nacional» con «El Patio 
Anda luz» , me hace el efecto de una mujer her-
mosa á quien viera primero vestida con lujo y 
adornada de brillantes joyas, que luego cambiara 
su trage ostentoso por el sencillo, pero pinto-
resco de la aldeana. 
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El deseo de aparecer gráfico, quizás la ten-
dencia realista, le hace á veces recargar las 
tintas, como acontece en «El Bautizo» con aque-
lla disquisición acerca del olorcillo, mezclado de 
sahumerio y tripotaje, que dice conocer desde 
la calle si viene de cuarto de parida ó no. 
T a m b i é n encuentro impropio en grado su-
perlativo, la denominación de «distinguido joven» 
que me endosa á José, el novio de Rosario, la 
hero ína del columpio, y que con perdón del ha-
blista sea dicho, le sienta al mozo de pueblo 
«lo mesmo» que á un Santo Cristo un par de 
pistolas. 
Pero, estos y otros lunares son tanto más 
excusables, si se atiende á las ningunas pre-
tensiones del «patio» de Rueda. 
Esto es lo que opino del poeta-novelista, 
nacido 
En el suelo feraz en que apacible 
el Guadalhorce estiende sus riberas; 
donde es del sol cada impalpable rayo 
la vida rota en luminosas hebras; 
donde enjambres de pájaros cantores 
en arpegios y trinos se contestan, 
y desliza la mar olas de raso 
que se transforman al quebrarse en perlas. 
Pero si con él he de ser franco, le diré que 
quien así canta, no debe hablar sino al sonde 
su lira, pues como dijo Zorr i l la de la poesía, 
Los versos son su vestidura régia, 
son de su gerarquía el atributo, 
la pedrería son de su diadema, 
de su manto real son los a rmiños ; 
la poesía por el verso es reina. 
EL MARQUÉS DE PREMIO REAL. 
-c^e^o- — • — 
R I M A S : (i) 
Yo me daría por satisfecbo 
con merecer cm accésit. 
La duda es un ojo 
que vé dos objetos. 
El uno es de nieve, 
el otro de fuego, 
y el alma vacila 
y ciega, impresiones opuestas sintiendo. 
La fé de los már t i res 
es luz siempre viva. 
( I ) P r e m í a l a esta c o l e c c i ó n por la Jun ta P o é t i c a 
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vibrante destello 
de lumbre divina. 
Los már t i r e s mueren, 
mas brota en sus tumbas la luz de la vida. 
¡Qué horror da el abismo! 
Asusta el descenso! 
¡Y muchos descienden 
al fondo insondable del crimen horrendo! 
j A h , jueces! habéis matado 
á una virgen inocente! 
¿Quién os juzgará á vosotros? 
¿No hay justicia que os condene?... 
Si no hubiera Dios, ¡qué fuera 
del que mata y del que muere! 
— «Ti ra esa piedra al abismo. 
Cuando haya tocado fondo, 
seré t u y a » — m e dijiste. 
Ar ro jé la piedra al hoyo 
y ¡ay, Diosi aún está rodando... 
La esperanza hé aquí todo. 
V i entre flores un nido de jilgueros. 
— E l padre, con la madre, con su cr ía .— 
Me fui á m i casa y la encont ré vacia... 
¡Si somos unos tontos los solteros! 
—Por un beso doy mi l duros, 
dijo un rico; y dijo un nécio: 
—Por un beso doy la vida. 
— Y o doy la tierra y el cielo, 
exclamó un poeta chirle; 
y uno que amaba sincero, 
a ñ a d i ó : — P u e s yo , señores , 
por un beso doy. . . un beso. 
De niña como el pájaro cantabas; 
de joven, como el ángel sonreías; 
anciana ya, decrépi ta , gemías ; 
muerta, una cruz nos dice que rezabas. 
¡Qué blanca la cuna! 
¡Qué hermoso era el niño! 
Parecía un capullo de rosa 
en un bello copo de nieve tendido! 
¡Qué lecho tan triste! 
¡Qué anciana tan débil! 
Parecía hoja seca que el viento 
revuelta en sus giros arrastra en la nieve! 
BENIGNO PALLOL. 
o M * ^ 
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IDEA G E N E R A L D E L SIGLO X V I . 
E l principio del siglo X V I nos presenta el 
conjunto de los mas grandes espectáculos que 
el mundo haya jamás ofrecido, 
Si se echa la vista sobre los que reinaban 
entonces en Europa, sus glorias, su conducta, 
ó las grandes mudanzas de que fueron causa, 
hacen sus nombres inmortales. En Constantino-
pla es un Selim que pone bajo el dominio oto-
mano á la Siria y al Egipto, paises que es-
taban sometidos á los mamelucos mahometanos 
desde el siglo X I I . Después de él, su hijo el 
gran Sol imán, es el primer emperador turco 
que marcha hasta Viena, se hace coronar rey 
de Pérs ia en Bagdad, y hace temblar á la vez 
á la Europa y al Asia, 
Se ve al mismo tiempo hácia el Norte á 
Gustavo Vasa, que habiendo sacudido en Sue-
cia el yugo extranjero, es coronado por el país 
del que ha sido libertador. 
En Moscovia los dos Juanes Basilowitz ó 
Basilides libertan á su país de la t iranía de los 
tá r ta ros , de quien era tributario; estos prínci-
pes, á la verdad, eran solo unos bárbaros , y 
jefes de una nación más bárbara todavía; pero 
los vengadores de su pá t r ia merecen ser nu-
merados entre los grandes pr íncipes . 
En España , en Alemania, en Italia, se vé á 
Cárlos V dueño de todos estos estados bajo 
títulos diferentes, sostener el peso de la Euro-
pa: siempre en acciones y negociaciones, largo 
tiempo feliz en política y en guerra, es el único 
emperador poderoso después de Carlo-Magno, 
y el primer rey de toda la E s p a ñ a después de 
la conquista de los moros. Sabe poner barreras, 
al imperio otomano, hace reyes y mult i tud de 
príncipes, y se despoja en fin de todas sus co-
ronas para morir como solitario después de ha-
ber turbado la Europa. 
Su rival en gloria y en política, Francisco 
I rey de Francia, menos feliz pero tan amable, 
y tan valiente, divide con él los votos y la es-
timación de las naciones. Vencido, pero lleno, 
de gloria, hace florecer su reino á pesar de sus, 
desgracias, y trasplanta en Francia las bellas 
artes que estaban en Italia en su mayor grado 
de perfección. 
El rev de Inglaterra Enrique VÍIÍ, dema-
siado cruel, demasiado caprichoso para ser puesto 
en la clase de los héroes , tiene no obstante, 
su lugar entre esos reyes, tanto por la revo-
lución que hizo en el espíritu de sus pueblos, 
como por la influencia que por él la Inglaterra 
aprendió á tener entre los soberanos. T o m ó 
por lema un guerrero, tendiendo su arco con 
estas palabras: Qui je défencls es¿ maüfe . (El 
que yo defiendo es el amo), lema que su na-
ción ha hecho más de una vez verdadero. 
El nombre del papa León X es célebre por 
su espíri tu, por sus costumbres amables, por los 
grandes hombres que protegió y por la grande 
mudanza que bajo su pontificado dividió á la 
iglesia. 
A l principio de este mismo siglo la religión 
y el pretexto de purificar la ley recibida: estos 
dos grandes instrumentos de la ambición hacen 
el mismo efecto sobre los bordes del Africa 
que en Alemania, entre los mahometanos como 
entre ¡os cristianos. U n nuevo gobierno, una 
nueva raza de reyes se establece en el vasto 
imperio de Marruecos y de Fez, que se ex-
tiende hasta los desiertos de la Nigricia. Asi el 
Asia, el Africa y la Europa esperimentan á la 
vez una revolución en las religiones; pues los 
persas se separan para siempre de los turcos, 
y reconociendo el mismo Dios y el mismo pro-
feta, consuman el cisma de Omar y de Alí . 
Inmediatamente después los cristianos se d i v i -
den entre ellos y arrancan al pontífice de Roma 
la mitad pe la Europa. 
E l antiguo mundo es conmovido, el nuevo 
mundo es descubierto y conquistado, y el co-
mercio se establece entre las Indias orientales 
y la Europa, por medio de los navios y d^Tas 
armas de Portugal. 
De una parte Cor tés somete el poderoso i m -
perio de Méjico, y los Pizarros hacen la con-
quista del P e r ú con menos soldados de los que 
s^  necesitan en Europa para sitiar una pequeña 
ciudad; por otra Albuquerque á pesar de los. 
reyes de las Indias, y de los esfuerzos de los. 
musulmanes, dueños del comercio de aquellos, 
paises, establece allí como por encanto el do-
minio de Portugal. 
La naturaleza produjo entonces, hombres ex-
traordinarios en todos los géneros , particular-
mente en Italia. 
Lo que admira también en ese siglo, ilus-
tre, es que no obstante de que las- querellas, 
do religión empezaban á turbar los estados, y 
aun en medio de las, guerras que la ambición 
suscitó; el mismo genio que hacia florecer las 
bellas artes en Roma, en Ñapóles , en Florencia, 
en Venecia, en Ferrara, y que de allí esparcía 
sus luces por toda la Europa, dulcificó desde 
luego las costumbres en todas las provincias 
cristianas,. L a galantería de la córte de Francis-
co I , operó en parte esa gran mudanza: hubo 
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entre él y Cários V una emulación de gloria, 
de espíritu de caballería, y de cortesanía en 
medio mismo de las más furiosas disensiones; 
y esta emulación que se comunicó á todos los 
cortesanos, dió á un siglo aquel aire de gran-
deza y de urbanidad desconocida hasta enton-
ces. Esta urbanidad brillaba aun en me-dit) de 
los cr ímenes ; era un vestido de oro y seda en-
sangrentado. 
La opulencia cont r ibuyó á ella, y esta opu-
lencia que llegó á ser más general, fué en parte 
debida á la pérdida funesta de Constantinopla: 
porque después de esta, todo el comercio de 
los otomanos fué hecho por los cristianos, que 
les vendían hasta las mercader ías de las Indias 
que iban á cargar en sus navios á Ale jandr ía , 
y traían después á los mares del levante. Los-
venecianos sobre todos hicieron ese comercio, 
no solo hasta la conquista del Egipto por el 
sultán Sel ím, sino t ambién hasta que los por-
tugueses llegaron á ser los negociantes de las 
Indias. 
La íudustr ia fué en todas partes promovida. 
Marsella hizo un grande comercio, León tuvo 
hermosas manufacturas, las ciudades de los Pa í -
ses-Bajos fueron m á s florecientes todavía que 
bajo la casa de Borgoña . Las damas llamadas 
á la córte de Francisco I hicieron de ella el 
centro de la magnificencia y de la cortesía. En 
L ó n d r e s las costumbres eran más duras, por-
que reinaba un rey caprichoso y feroz, pero 
ya empezaba á enriquecerse por el comercio. 
En Alemania las ciudades de Ausburgo y 
de Nuremberg, esparciendo las riquezas del Asía 
que sacaban de Venecia, daban ya muestra de 
su correspondencia con los italianos. En una 
palabra, la Europa veía nacer bellos y hermosos 
días ; pero fueron turbados por las tempestades 
que escitaron la rivalidad entre Cários V y 
Francisco I ; y las querellas de religión que lle-
garon al fin de ese siglo á crear una especie 
de barbarie que los hérulos , los vándalos y los 
hunos no habían nunca conocido. 
MARQUÉS DE SERA VALLE, 
— — of^S-* 
Á L I S B O A . 
(SONETO.) 
Vuelca en terso raudal ondas de oro, 
Plácido Tajo por inmenso lecho, 
Y al pié de la ciudad, alzando el pecho. 
Parias tributa al piélago sonoro. 
Ella tendida de la cumbre al foro, 
Que al coloso de bronce viene estrecho. 
Templo, alcázar, pensil, de trecho en trecho. 
Ostenta con espléndido decoro. 
ReinaMel mar y del pomposo río 
Que hoy sangre de m i patria triste esmalta; 
T ú , que domastes al Africa y á Goa, 
Acoje en tu regazo blando y pío 
A l peregrino que en tus playas salta: 
Grande, libre, pacífica Lisboa! 
ANTONIO DE LOS RÍOS Y ROSAS. 
Lisboa—1867 . 
L E T R A M E N U D A . 
E l Jurado calificador del Ce r t ámen que convo-
có el Liceo, ha otorgado recompensa á los trabajos 
cuyos títulos y lemas ponemos á cont inuación: 
Primer tema. 
Premio: N ú m . 48.=ALAPÁTRIA.—Lcma:Sane 
nihi l dulcius pá l r i a .—Cice rón . 
Accési ts : N ú m . 7.—VÍCTOR HuGO.=Lema: S i es 
digno de l i mi canto, es porque tú me lo inspiras,— 
A . A . 
N ú m . 43.—A LA POLÍTICA.—Lema: O política 
bella, etc. 
Seg'íinslo tema. 
Premio .—A LA CARIDAD.—Lema: F í a t lux. 
Tercer tema. 
Premio: N ú m . 36.—-EL PRIMER AMOR.—Lema: 
Las mujeres olvidan á todos sus adoradores, menos al 
p r imero .—Demonzúor . 
Accésit: N ú m : 53.—EL PRIMER AMOR,'—Lema: 
Yo amo. tú amas, él ama. 
La solemne distr ibución de premios t endrá l u -
gar el viernes 14 del actual. 
Tenemos las mejores noticias de las composi-
ciones premiadas. 
EL TEATRO ESPAÍL CompoMio. 
P O R 
EL MARQUÉS DE PUEMIO REAL. 
PRECIO: ÜWA PESETA. 
Se vende en esta A d m i n i s t r a c i ó n , v e n las 
p r i n c i p a l e s l i b r e r í a s . 
T i p . de R. Giral , Granados 3. 
GUIA ARTÍSTICA. 
T e n d r á n lugar preferente en esta G U Í A los suscritores á nuestra Revista, los cuales deberán 
participar oportunamente los cambios de localidad que lleven á efecto. 
Esta Revista se remite á la mayor parte de los Teatros de España , á varios del extranjero 
y á las principales Sociedades recreativas de la Península , sosteniendo el cambio con importantes 
publicaciones y con los m á s notables Centros de Cont ra tac ión de Artistas. 
Ó P E R A . 
García Cabrera, A s c e n s i ó n . — T i p l e . — T . 
Nacional de Buenos Aires . 
Hierro, Antonia —Circo de Price. 
A b r u ñ e d o , Lo renzo .=Pr imer t enor .—d. 
Signoret l i . Leopoldo.—Primer tenor.—T, 
Solis de Montevideo. 
Ulloa, Carlos.—Primer bajo.—d. 
Vaklés , Migue l .—Pr im erba jo .=?an Car-
los, Lisboa. 
C o m p r i m a r i o s 
López , C á r l o s . = S e g u n d o ba jo .=T. de S. 
Carlos, Lisboa. 
Z A R Z U E L A , 
P r i m e r a s t i p l e s . 
Alemany, Enriqueta. = T . C. de Price. 
Bona, Matilde — d . 
Brieba, Amal ia .—T. de Jovellanos. 
Cisneros, R o s a . = T . de Granada. 
Delgado, Cec i l i a .=T. de Bi lbao. 
Díaz , Francisca.=T- de Sevilla. 
Echevarri , E . — T . do Granada. 
Franco de Salas, Dolores. = T . de G r a -
nada. 
González, E u l a l i a — T . de Granada. 
Mar l i de Moragas, /Isuncion. — Buen Reti-
ro, Barcelona. 
Martin Grúas , Amal i a .—T. Mar t in , Ma-
d r i d . 
Mon tañés . Ma t i l de .—T. Sevilla, 
Negr i , R o s a . = T . Alicante. 
Pi/.arro, M a r í a . = T . Pamplona. 
Pocovi, Flisa.—d. 
Plaza, Juana.—T. Principal , Valencia. 
Rosales, E m i l i a . — T . de Ruzafa, Valen-
cia. 
Soler di Franco, Aimcr inda .—T. do Jo-
vellanos 
Sandovai, Amal ia .=T. de Tor íosa . 
Toda, Enr ique ta .=(L 
Valero, C o n c e p c i ó n . — T . Panplona. 
T i p l e s e ó m i c a s . 
Alc.iinn, Amparo = T . Monovar. 
Cnideron, Rafaela.—T. Liceo Salamanca. 
Cecilio López , Concepc ión . — T . de L o -
g r o ñ o . 
Fernandez, Fany- —d 
Fernandez, Josefina. —T. de L o g r o ñ o . 
García , Antonia.—T. Variedades. Madrid. 
I . loreni , Isabel.—T. Ruzafa, Valencia. 
Pastor, L u c í a . - T Zerrillas, Valladolid. 
P l i , Josefa ~ E i > Caracas. 
Ptodrignez, A s u n c i ó n - — T . Madrid. 
Roca, Gabriela. — T . de Burgos. 
S gma, Francisca.—T. de l ícquena 
Sánchez , C á n d i d a . — T . du la Comedia, i 'c 
Valla ' lol íd, 
T i p i e s c a r a e í e r í s í i e a s 
Controras, Purif icación. — T . do Grar.ada 
Lamaña de Alcalde, E m i l i a = T . Pamplona 
Liorcns, R 0 3 " ; . = T . de Ja t i va. 
Vargas, Matilde. = T. do Eslava. 
Zaldivar, Enca rnac ión . — T . Huesca. 
C o n t r a l t o s . 
Méndez , Amelia. = C i r c o de Price. 
Vela de Romero, Ju l i a .—d. 
T e n o r e s . 
Amu r r io , Félix. = T. de la Coruña . 
Bel i ra m i , J u a n . = T . rio Granada. 
Dalmau, Rosendo.~T. Mart in , Madrid . 
Guidott i , Emi l io .—T. de P e ñ a r a n d a . 
Orenga, A n d r é s . — T . de Alicante. 
Pastor Soler, Rafael - C i r c o de Price. 
Pons, Juan B a u t i s t a . — í l e r n a u Cor tés , 23. 
Valencia. 
Rihuet, Juan Bautista.—T. de Valencia. 
T e n o r e s c ó m i c o s 
Amords . Timoteo. — T . do Monovar. 
Berros, Fél ix . — d . 
Cardona, Ricardo.—T. de Tortosa. 
Esteve, J o s é . — T . Princesa, Valencia. 
Ore jón , Juan.—T. Jovellanos. 
Gonzá lez , Salvador.—T. J . í t lva . 
Garrido, Valentin. — T . de Caracas. 
Mora, Manuel .—T. de Granada 
Villegas, Francisco. — d . 
Zavala, Juan.—T. de Granada. 
B » r í t o n o s . 
Alcalde, J o a q u í n . — T . de Pamplona. 
Arcos, Rafael.—T. Jovellanos. 
Belza, Gustavo.—T. de Granada. 
Fernandez, Maximino. - T . Pamplona. 
Grajales, Salvador.—T. do Alicante 
Lacarra, José .—Circo de Price. 
Loi t i a , V i c l o r . — T . Jovellanos. 
Moragas, Alfredo.—Buen Ret i ro , Barce-
lona. 
Pinedo, Bonifacio de. - T . lü lbao. 
lUpoll , Jaime. - - T . ííilbno 
R o d r í g u e z . Vicente.—T. Tolosa. 
Sigler, J o s é . — T . Logroño . 
B a j o s , 
Guzman, Mariano.—T. de Granada. 
Navarrete, J o s é . — T . Alicante. 
Riva, Gabriel .—T Pamplona. 
Bizo Coma, Francisco.—T. Badajoz. 
Segalá , Jaime.—T. Figucras. 
Velasco Gregorio G T. do Granada. 
Vil¡a!onga, Rafael G a r c í a . — d . Sevilla. 
DECLAMACION 
Palmeras ai i t r iees . 
Calderón, Luisa. - T. C o r u ñ a . 
Casado, Luisa. — T . Españo l . 
C.irera, Julia.—T. do Zaragoza. 
Castillo, Silveria d e l . - M á l a g a . 
Ilerranz, Emi l i a . — d . 
Lombia, Clo t i lde . -T . S Fernando, Sevilla 
Llórenle . Emi l ia .—d. en Madrid . 
Mendoza Tenorio, E l i s a . - T . S. Fernando 
Sevilla. 
Tiibau de Falencia, Mar í a . — T . Principal , 
Barcelona. 
Vaivcrde, B a l b i n a . - T . Lara, Madr id . 
SJ a m a s j ó v e n e s . 
Bardo, El isa .—T. Buenos Aires. 
Bueno, M a t i l d e . = T . Novedades. 
Caro, Ale jandr ina .—d. 
Ecbevarria, Filomena. = Leganitos ¿o , Ma-
dr id , v. . J 
Gambardella, M a r i a . - T . Español . Madrid. 
Grajales, Concepc ión .—d. Madrid. 
Valero, C a r m e n . = d . 
C a r a c t e r í s t i c a s 
Alandele, Isabel. = d . en Málaga. 
Calmarino, Josefa.—d. en Málaga. 
P r i m e r o s a c t o r e s 
Calvo, Rafae l .—Coruña . 
Catalina. M a n u e l . = T . de Reus. 
G a l á n , R i v a s . Francisco.—Méjico. 
Lomos. D o m i n g o . = T . de san Clemente. 
Mario, E m i l i o — T . San Fernando, Sevilla. 
Maza, Alf redo.—d. en Madrid. 
Sabater, M a n u e l . = d . 
Tamayo, Vic tor ino .—T. Granada. 
Vico, A n t o n i o . = T , Español , Madrid. 
A c t o r e s <le c a r á c t e r . 
Altarr iba , F e r n a n d o . = T . Eslava. 
Vil legas, E m i l i o . = d . 
A c t o r e s c ó m i c o s . 
Carsi, Felipe.—d. 
Oiaz. Pabi ».—d. Madrid . 
Fernandez, Mariano — T . Español . Madrid. 
Rochel, José M a r i a . - T . Variedades. 
Valero, R i c a r d o . = T . de Zaragoza. 
Zamacois, Ricardo. — T. Buenos Aires. 
C h a l a n e s j ó v e n e s . 
Bermudezde Castro. Ra fae l .=d . 
M . r f i n , Migue l .—d. 
Robles, Ju? .n .=d. Madrid 
Sancbez do L e ó n , Enrique. = T . San Fe1'-
nando, Sevilla. 
Santiago. J o s é . = d en Málaga. 
Thui l le r , Emi l io .= :d . Madrid. 
Vallarino, Ramón .—Buenos Aires . 
Maestros concertadores y Directores. • 
Arnedo, Lu is . —Circo de Price. 
Cansino, Juan.—Carmelitas 6. M á l a g a . 
Gómez, T o m á s . = T . Mart in , Madrid. 
Such Sierra. Juan. — T . do Alicante. 
i \ p m » í a d o r e s . 
Garc ía Campa, Felipe — d . 
P iá , L e a n d r o . - S u g g c r i í o r e v maestro,— 
T. Real . 
C u e r p o « l e c o r a s 
Alcalde, Francisca, partiq — T . Coruña . 
Brusa. Elena, primera t ip ie .—d. 
Díaz, Eugenia, segunda t ip le .—d. 
Gonzá lez , Dolores.—T. de Jerez. 
Gómez , Emilia = ( L 
Gómez , Amalia, segunda t i p l e . — T . Real. 
C u e r p o c o r e o g r á f i c o . 
Estrella, Srta — d . en Madr id . 
l k e ! u q u e r o s d a t e a t r o . 
Diaz, Rafael. =Santa María, Malaga. 
m 
